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CONDICIONES 
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fácil cobre-Corresponsales en jparís„A.. Lorette, ru« Gaitmartirf 
61; y J . Jones, Faiibourg-Montmartre, 31, 

FAFEL m mm 
Operaciones al contado y á pla

zo en leda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

• COMISIONES REDUCIDAS 

. -eAJSf JLO KKBKe JLÜRBB 

12, CASTELLINI, 12 

EL IflljIlFIESTO LIBEQeL 
Todo el interés de la política es

tá hoy en el manifiesto del partido 
liberal. Al rededor de él gira la 
atención pública, ávida de cono, 
cerlo, apreciarlo y juzgarlp y so 
bre lodo de comprobar la cohesión 
del partido que lo da al país, que 
quedará palpable si resulta ine
xacto que el sefior Sagasta se ha 
ya visto compelido por sus pro
pios partidarios á hacer rectifica
ciones al discurso que pronunció 
recientemente en la reunión de ex-
minislros liberales. 

El documento no lardará en ver 
la luz; lal vez la habrá vislo ya, 
en cuyo caso no aventuramos na
da al afirmar que habrá promovi
do caluri{»8a y empeñada discusión 
enlre la prensa liberal y la que re
presenta y defiende los intereses 
de la grey conservadora, opuesta 
de Icio en toJo á que se conceda 
Id átr^^úomía á la isla de Cuba. 

Ei'&rfieslo liberal hade lle
var á la arena cándenle de la po 
lílica grandes apasioDamieulos, 
porque esa solución qué eí señor 
Sagasta afre&e para lerminar la 
guerra con la Grande Aolilla y 
destruif' todo motivo de coaflieto 
con la Unión Americana, lleva co
mo por lá mano al gobierno á una 
crisis honda que más ó menos tar
de se traducirá por un cambio po
lítico, entrando en el poder los li
berales para desarrollar el progra
ma contenido en el manifiesto del 
efe liberal. Eso dicen los liberales 

y eso creen algunos conservado
res que no ven tan cercano cómo 
afirma los optimistas porque si el 
fin de esa guerra que eslá consu
miendo el tesoro de la nación y 
agolando la sangre de los españo
les,, . 

No hemos de dar por nuestra 
parte opinión alguna sobre la au
tonomía que el sefior Sagasta ofre
ce y mucho menos no conociendo 
los términos de concesión tan im-
portanle; pero si la experiencia 
nos ha de servir de enseñanza esta 
nos dice que la guerra por la gue
rra nos ha alejado iiidefinidamen-
te de la paz, dejándonos la duda 
de si las reformas aprobadas el 
año 1895 hubieran dado resultados 
mejores al haber sido concedidas 
inmediatamente de votadas. 

El anuncio de las reformas con
tuvo entonces momentáneamente 
la msurrección; pero se suspendió 
el aplicarlas, ceió el efecto y la 
guerra ha contí&uado háéta ha
cerse crónica, pese á todas las de 
claraciones oficiaífeS que declaran 
pacificadas regiobeá eti que se li
bran diarios combates. 

Esta mañana se han verificado en ej 
cuartel del Hospital, donde se aloja el 
regimiento de Sevilla, los £yctreicioSj4e 
oposioiiin para optar á la plaza de má-
sico mayor, de díoho regimiento. 

Los opo«itore9 habían c^ueát^^oro^íí-
cidoaá tres: D. Alfredo Jabaloye;», de 
Elche, D. Rioardo Sevilla, de Cartage
na, y D. Juan Aniorte de Valencia. 

Después de dirigir cada uno el paso-
doble que compuso con el pie forzado 
que le dio el tribunal examinador y la 
pieza escogida para que señalaran laa 
faltas que tuviera, se ha procedido al 
examen teórico, que ha terminado á las 
nueve. 

Seguidamente se reanió el tribunal ¿ 
hizo la claBlflicaci(Hi, que es como si
gue: 

Núm. 1 —D. Alfredo Jabaloyes. 
» 2.—D. Ricardo Sevilla. 
» 3.—D. Juan Aniorte. 

lia plaza, paé»', la 4 ^ ganado el pri
mero de dichos señores. 

D. Alfredo Jabaloyes nadó en la ciu
dad de Elche, mostrando desde su in
fancia grandes aficiones al arte & que 
se dedica. 

A los nueve años comenzó & estudiar 
solfeo con el director de la banda mti-
nioipal de Elche, D. Antonio Sánchez. 
A los once tocaba el cornetín en la ban
da de dicho señor; pero siendo el referí 
do instrumento perjudicial & su salud, 
lo abandonó dedicándose al estudio del 
violin con el profesor de Elche D. Ma
riano Antón. 

A los 17 años se trasladó á Madrid, 
ingresando en el Conservatorio donde 
aprobó tres años de solfeo, estudiando 
armonia con el maestro Aranguren y 
ppoai0ui«ndo sus estudios de violin con 
D. Avelino Fernández* 

Circunstancias-especiales le obliga
ron á trasladar sudomieilio á Barc^lo-
na» donde siguió estudiando armonía y 
composición con el maestro Campano 
terminando can éste sus estudios. 

Vaelt^r á £lQhe, aloanzó ,en seguida 
rl.primerpueiito eala banda «LaSeala» 
déla que:aotaalmc^nte es dire^itor. Tan*, 
bien dirije la.orquestat del t^atrp do di» 
cha ciudad y en vari; s ocasioneo ha 
ejecutado paseos artísticas: pprEepaf^i 
con)o director de orquesta de compa
ñías de Zartzuela. 

Las opo^icionos verificada $ ahora son 
las il̂ îoAS ea que ha intervenido el se
ñor Jabaloyes, alcanzando el primer 

En la actualidad tiene 82 afiQs,y da
dos los notables pércidos que ha hecho 
es sfgn|-C| m^ »> 8«ñor Ja^aloye» 1«; je
ra fáoî , abríĵ -pe Ifi puerta, de un porve
nir l>i;iHante« ji 

Reciba nnestra felicítaoi<iin.sinQer«. 

lílilllll Ü Ü " 
BATALLA DE COVADOIVGA 

25 de Junio da 718 
Conquistando la comarca que se extien 

de entre el Ródano y el Carona hallá
base el emir Alhaur-ben-Abóerramah, 
conocido vulgarmente por Alahor, que 
gobernaba á España en nombre del ca
lifa de Damasco, cuando le fue notifica
do el levantamiento én arma* de los 
oHstianos recogidos «a ÜB nontafias 
de Asturias, eapítaA«adot porFetayo, 
de la famüia real de loa godos y capi
tán de la guardia del derrotado rey don 
Rodrigo. 

El orgullo de los trínnfos consegui
dos durante siete años desde la triste
mente célebre batalla deOuadalete, lo 
condujo á escuchar con desprecio la 
noticia y se concretó á enviar contra 
los insurreccionados á los generales Su-
leiman y Alkamah, con algunas tropas. 

Con fuerzas bastante superiores en 
número á las que tenía Pelayo, se pre^ 
sentaron los infieles en las cercanías de 
Canicas 6 Cauníca (hoy Cangas de Onls) 
donde aquel se hallaba acampado. 

No se le ocultó & Pelayo qae en aqué
llos lugares no podría evcupetiar ana dér 
biles tropa* en «ipoiéii .a)ettQarQ«n«d: 
enemigo; y por esto, bttsBaî do en ti ter 
rredolo qu» neoealtal>a RArap^der la
char sin deanantaja, ae r#tifíi,a) fflpBtai 
Auseva, marchando ppr gr^ndea fi;a«S9-
sidades hasta la formidable i»eña de 
128 piés; de elevación donde se abpe 4a 
gruta ya, entonce^ oon©,oJ4*,por Coya-
donga (Cueva honda). El, con lomas 
florido de su gente, a« aj)oató enla en
trada de la omy*, «lopinfiAndo en,i^a 
miaño el símbolo dc.naestra: rf^ión y 
en la otra la espada; «1 reato 4s,BQi>gC!9-
te, al paso por elks, la d^ó distrib;tlida 
en las alturas que se lavantan en am
bas márgenes del De va.. I 

No sin ser molestado constantemente 
por los grupos de ballesteros apo^ta^os 
en las alturas, sin casi pódér dáffñdér-
se y teniendo que conducir susBolda-
dos con muy, poco frente y piuy apreta
dos i oáu^a de la angostura. del terre-
do, el qrguUo condujo hasta ía cueva á 
los dos generales muslimes. 

Tan luego avistaron á ló» primefos 
defensores de la libertad dé España, 
que &. la entrada de la cueva espera
ban, arrojaron sobre ellos multitud de 
flechas, sin conseguir hacerles casi da
ño; pues resguardados por las péftas y 
los gruesos árboles que ae levantaban 
en aquel sitio, las arrojadizas armas se 
quebraban en las rocas ó rebotaban, 
terminando por herir á quiénes las dis

paraban. En tantojá ¿etñ» de Pelayo, 
enardecida por sus ai'eBĵ aa y admira
blemente dirigidas por «i hacían horri
ble matanza en las compactas fiíias de 
lojinfleleSĵ  lo mismo por el frente que 
por los flancos. 

Cí» laWinmeB, al ver caer tantol,fe 
los anyoB sin poder defenderse, «mfíe-
zaron á desordenarse; sobre todo cuan
do vieron muarto A Svleiman. Entonces 
Alkaaíah co^nprendi^,, olarf^mente el 
mal paso en qne a* hablan íP^tid,í^,,yá 
fln de salvar o^antQP h;ywbrfiS fuera po
sible, dispuso la retirada hacia la falda 

de A^8eya. . ^ , , , ;. : <i - > ' a • 
Pero de nada le,yali$ .f,9n9UÍ,í?f|ta 

operación; to,d,os ó caai tpdps pen^ájeron 
en la para ellos tan p^igposa cañ|»da; 
pues como si Dios quisiera favorecer 
más á los Cí;i8t|flai08, s¡9.djí̂ í(> una tem
pestad terrible, muy abundante en 
agua, que piííp, féba^ídizo y WéSdo el 
terreno, tanto, que lo| moros |̂ a podían 
dar un, pl̂ sb BÍ¿ cíefse ó ||iaifl|'se, 1» 
que les hizo creer que el pisó ctdín, ter
minando por atropfiUarae y destrozarse 
unos á otros,.'OÍ»r*JlSWf<Pt'"ibuyeron 
n^ ¡wo loa oyistianoa. aoa.loa-troncQa.y 
pipdras que arrojaban desde los altos. 

¡Loa|)tó.>8 ídu0 pudiíTQn salvarse ¡de 
tan grande derrota péreéiéMil ácttcihi-
lladospor las gentes de Pelayo ó aho-
gaEoB'éñ StTfSfKryOT IialJUríü desboi • 
dado áoáüsádelatorniéirti. 

Tanto ¿ntusiáátfiÓ'iíl fritítifb á los va* 
líériiéá que seóiíidároá ál cátldllk» cris
tiano, que le proclamaron ooiiió su rey 
en la llanura desde entonces llamada 
de^é-Péwlo'i joiíiiídolé fleiiirtidkd en 
elCampodelaJitta} 

Pelayo estaW*á*^%<50rté'*n'CaAír«« 
de Onís y iñurió á lo» 10 aiíes d« sú fei-

jaado, después d« hábér conquistado to-
\m~Vil reinado dé A«ttir1as y las eiuda-
desde León, Aatorga y otras muchas. 

CÉSAR. 
fProkibiéala rt^rotkMeiáH). 

EITRANJERO 
Nueva York 24 

El periódico; «Journal» dice que la 
última crisis eapañola anrji^é A ponser 
cuencia de haber declarado Rostohild 
que desde 1." de Julio dejaba de facili-
tar fondos al gobierno español. 
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Al tiempo de entrar en el cuerpo de guardia lia-
vaba la poluca casi vuelta al revés y su gola ladea
da, pues el temor no le había permitido arreglarse 
con la paciencia y pulcritud de costumbre. 

El segundo personaje era un tipo eminentemente 
original. Alto y delgado como una espátula, mar-
ohalba con la cabeza erguida hacienda gala dé su 
flamante ropilla negra Su rostro prolongado y acei
tunado apenas conservaba la suficiente viveza para 
no asemejarse á una momia. Su cabeza estaba sin un 
pele. 

Tal era el preceptor del conde de Monte-Azul, 
llamado vulgarmente Desiderio, aunque él por un 
exceso de modestia pretendía nombrarse y ser cono
cido bajo el título del doctor Cerneja. 

El tercer individuo formaba un extraño contraste 
con sus dos compañeros. Su traje era una mezcla 
medio militar, medio estudiantil. Imperfecto, cojo y 
manco, cubierto de cicatrices y de antiguas cuchilla
das, presentaba un conjunto imposible de definir al 
primer golpe de vista. Sin embargo, su rostro inteli
gente sin pretensiones de ninguna clase; gracioso 
por naturaleza á pesar de su fealdad, indicaba su 
profesión de soldado y su hábito de tomar parte en 
escenas como la presente. 

Este era hl criado ó asistente del capitap León Bra
vo, siendo conocido po.' todos con el nombre de el 
sargento Arcabuz. 

El mayordomo, el preceptor y el sargento, se pu
sieron en fila delante del tremendo coronel de gra
naderos, quien se dejó caer en un viejo sillón. 

—Venid acá, perillanes, gritó con voz de trueno. 
Palomino no las tuvo consigo y dló un retumblido 

espantoso. 
El doctor Corneja abrió su boca descomunal para 

enjaretar una salutación latina. 
En cuanto al sargento Arcabuz, dio un paso ni 

frente y se cuadró con grotesca gravedad. 
Los oficiales soltaron una segunda carcajada que 

no pudo reprimir una severa mirada del coronel, 
— ¿Quién eres tú? prosiguió este dirigiéndose á 

Juan Palomino. 
•- Soy el mayordomo, secretario, escudero, admi

nistrador... 
—Adelante, gritó enfadado el barón Guillermo de 

Berna. 
—Señor, con vuestro permiso .. acabaré deenti-

merarjmis títulos. 
—Este bribón parece que se está burlando de mí, 

volvió á gritar el coronel. Señor mayor, un par de 
carreras de baquetas á este insubordinado. 

—Que pongan inmediatamente al sefior en el ce
po de campaña, gritó el barón. 

Esta orden quitó al preceptor la gana de pronun
ciar mas latines, si bien no se intimidó como Juan 
Palomino. 

—'lAmí al cepo de campaña! exclamó el doctor 
Corneja con cierta indignación. 

- Sí señor, á vos. 
— Â mí, que tengo el titulo de bachiller en filoso

fía en la universidad de Salamanca; qne aspiré al 
doctorado de teclogfa, y que he cursado la botáni
ca, la tísica, la medicin a, se me quiere sujetar á tin 
castigo eminentemente tiránico! 

—A vos, repito, gritó el coronel de nuevo. A ver, 
señor mayor, que sea castigado este Insole^nte de
lante de mi vista. Yo le haré comprender Id qttB vale 
apesar de ser bachiller en filosofía. 

El mayor no replicó; pero ordenó á un oficiaí qtie 
mandase entrar t, do»ta(««nfo{r. 

—Protesto, aoleamémenté contra semejante al-bi-
trariedad, exolatoó-el pceeeptof al ver á «tíiMaó á 
dos corpulentos militares dispuestos á sujetarlo. 

. —Al cepo de campaña con ese picaro, diíb el bíi-
ron. 

Los sargentos se arrojaron violentamente sobre éK 


